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Aparte de ser unaexcelentetraducción> la obra viene surtida de un elenco
de notasaclaratoriasque enmarcanel estudio,facilitando la comprensióndel
autoren cuestión. Un interésmása sumara los anteriormentemencionadoses
la nota bibliográfica de obrasdel autorasícomo de estudiosacercadel mismo
que facilitan una posibleprofundizaciónen la filosofía personificadapor La
Mettrie.

Finalmenteparecenecesariohacermencióndela biografíaquenosofrece el
traductor: ésta> aunquees escueta,respondeperfectamentea los datosque se
conocende La Mettrie, que en realidad no son demasiadospor lo que no hay
que acusarde incompleto o pobreestebreveapuntebiográfico.

Eulalia GONZÁLEZ URBANO

BARÓN D>I-IOLBACH: Sistemade ¿a Naturaleza.Edición preparadapor JoséManuel
Bermudo.Editora Nacional,Madrid> 1982> 631 págs.

Ni el olvido ni el despreciode dos siglos logran expulsaraPaul-HenriThiry,
barónd’Holbach, del santuariofilosófico. Simplismo y ramploneríasonya tópi-
cos acostumbrados.Ciertamenteesdifícil valorar el alcance>la originalidad y
la fecundidadde sus ideas,pero el hechomismo de su sobrevivenciadespierta
en nosotrosun interésmás que histórico y aún el temor inconfesadode no ha-
ber hechojusticia. Y porquese imponeuna tareade desescombroy de estudio,
recibimos con alegríala nuevaedición castellanadel Sistemade la Naturalezaa
cargode JoséManuel Bermudo,profesorde Historia de La Filosofía Modernay
Contemporáneaen la Universidadde Barcelona.Está vertida de una reimpre-
sión de Slatkine Reprints(Ginebra1773)de la original de Londres de 1770> ala
que se añadeun «Discursopreliminar» a menudo atribuido a Naigeon. Es la
primera vez que la obracumbredel barón sepublica en nuestralenguadesde
la edición de 1822.

En ocasionessedice qued’Holbachesun fenómenoaisladoy no representa-
tivo en eí senode la Ilustración.Puesbien> estono es del todo cierto. Es eviden-
te quesusideasgerminancon los materialesquele da la época,perola presen-
cia de éstahay querastrearlaa nivelesmás fundamentales.El mismo grito de
autoafirmación>la misma rebeldía,la felicidad del hombrepor la razón...Es el
espíritu del siglo que> en d>Holbach,adquiereunaradicatidadcasiextrema.El
materialismoateono es unasalidafrecuentey enestesentido si ocupaun lugar
aparte frente a suscontemporáneos.No obstante,el Sistemade la Naturaleza
ha de leersedesdeel ideal ético-práctico>de escasocontenidoespeculativo>que
constituyela esenciadel Siglo de lasLuces.

A travésde unasíntesisde los conocimientospositivosdel momento>organi-
zadosen un sistemaqueconstituyela filosofíamisma,d>Holbachmuestracómo
la felicidadsólo se alcanzapor el estudiode la Naturaleza.Esteconcepto,más
antropológicoque cosmológico>funciona con todo el pesode su ambivalencia:a
la vez positivo y normativo> indica tanto lo queesnecesariamentecomolo que
debería ser.Así seobria el recursoa la trascendenciadivina y se traduceen la
idea-límite del determinismouniversal. Las leyes determinantesde la naturale-
za humanason también leyes de perfección porqueel hombre no tiene otra fi-
nalidadqueeí cumplimiento de su propianaturaleza.
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La obraestádividida en dospartes.La primeraes expositiva;la segundaes
unacrítica contra toda filosofía que no se baseen la experiencia,en especial>
contracualquierforma de religiosidad.

Respectoa la primerapartehay quecomenzarseñalandoqueel sistemaen-
tero sesostienesobrela identidadVerdad-Bien-Felicidad,La enormeconfianza
en la razónva parejaa la concienciadesuslímites. El conocimientodelhombre
esrelativo a suspropiasexigenciasy a suspropiosmedios,sólo vienedadopor
la experienciay no llegajamása la esenciade lascosas.Perobastaa alcanzar
la verdad>la única quepuedeinteresarle>quele permitedominarla Naturaleza
en pro del bienestary el progreso;en resumen,que es suficienteparahacerle
feliz y virtuoso.

D>Holbach, como en general todo el siglo xviii, no está en condicionesde
abordarel problemacrítico y aceptael sensualismode Lockey Condillac sin
cuestionarsusfundamentos.Propugnaun realismoespontáneamenteafirmado
por los sentidosy confirmado por la experienciay la razón, constituyendoasí
una de las armas más poderosasen la granofensivacontra la metafísicay la
teología.Porotro lado, dotaal métodonewtonianode unidady universalidad;y
la ciencia, pensadacomo un todo unitario, seconvierteen el único saberautén-
tico.

Reparemosahoraqueestaidentidad de métodoy de cienciadescansasobre
una tesis básica: la homogeneidadíntima de la Naturaleza,qued’1-{olbach <en
francaoposición al dualismo cartesiano)lleva a su aspectoestrictamentefísico.
El universono es más que la combinaciónvariada de materia y movimiento.
Materia es todo lo quetiene unaexistenciasensible.No essólo extensión>pues
se le atribuyenunascualidadespropias de carácterfísico-químico(materialis-
mo naturalista>no geométrico)>y le es inherentey esencialel movimiento. Este
se concibe como energíay la diversidadde las energíasfísico-químicas sere-
conducena un sólo tipo de fuerza:la ley de la atracciónde lo mismo por lo mis-
mo. Así generalizada,la ley de Newton encubreuna visión propiamentequí-
mica del movimiento qued’Holbach formula en terminologíaspinozista:la per-
severanciadelseren su existencia.

El universoentero estáasí sometido a un determinadoabsoluto.Paralos
padresde la ciencia moderna,el orden y la sabiduríade la Naturalezaera un
caminohacia eí Creador. Ahora el imperio de las leyes rechazatoda interven-
clon sobrenatural. La materia es una causa> no un efecto> y existe desde
siempre. No quedani rastro definalismo en la Naturaleza.El orden>en sentido
riguroso> no essino la necesidadenfocadaen relacióna la cadenade acciones.
Por tanto, en la Naturalezano hay ni orden ni desorden.Sólorespectoa los es-
tadosen quelos seresparticularesseencuentrancabeutilizar estos términos.

El hombre>fin directo del pensamientoholbachiano>tambiénestáincluido
en el mecanismouniversaly las leyes físicas le son igualmenteaplicables. Se
opera una reducciónde los fenómenosvitales y mentalesa los fenómenosfí-
sicos: la vida se interpretaen clavefísico-químicay el pensamientoen clavefi-
siológica.D’Holbachno ve enel almaotra cosaqueel cuerpomismo,considera-
do relativamentea algunasdesusfuncioneso facultades>y elaboraunamecáni-
ca abstractade lasmismasapoyándoseenel asociacionismo.

La naturalezahumanaestáorganizadade tal modo que su deseofundamen-
tal es sobrevivir y ser feliz; y la experiencia y la razón muestranque> para
lograr eseobjetivo> esprecisoservirtuosoprocurandola felicidad ajena.De es-
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te modolos deberesmoralesse deducendel conocimientode la naturalezahu-
manay de sus leyesy no necesitande ningúnDios. La éticaconcierne,pues,al
comportamientodel hombrefísico desdeel puntode vista de esosfines y, al es-
tar fundadaen la razón,tienegarantíasdeuniversalidad.

Como consecuencialógica> d>Holbach ataca dos de los «prejuicios’> más
arraigadosen el hombre: la libertady la inmortalidaddel alma.Conello se opo-
ne> no sólo al cristianismo>sino a toda doctrinade lo sobrenatural>incluidos
los deísmosy teísmosde los filósofos. En él es unaverdaderaobsesión.

Esta crítica se radicalizaen la segundapartedel Sistemade la Naturaleza
mezclandoargumentacionesde distinto signo. Las ideasteológicasson efecto
de la ignoranciade lascausasnaturales,de haceractuar la imaginaciónen lu-
gar de la experienciay de la maldadde aquéllosa los que interesamanteneral
hombre en la superstición. Son conceptoshuecos (como todos los de la
metafísica),sin correlatoobjetivo, y en especialla ideade Dios, queesel resul-
tadode un procesoantropomórfico.Finalmente>acudiendoal tribunal de la uti-
lidad social, la religión no sólo no sirve parafundar unamoral> sinoqueincluso
esla causadirecta decasi todoslos malessociales.

D’Holbach coronael Sistemade la Naturalezaconunaapologíadel ateísmo,
justificado racionalmentey> sobre todo> necesariopara el bienestary la felici-
dadde los hombres.

Lourdes MÁiz CARRO

KANT, 1.: Textosestéticos,TraducciónP. OyarzúnRobles. Ed. Andrés Bello> San-
tiago> 1983> 363 págs.

La editorial Andrés Bello nos ofreceun volumen en el que se han reunido
por primeravez los textosen los queKant en distintasobras>se ocupóde cues-
tiones estéticas:Observacionessobre el sentimientode lo bello y lo sublime>
«Crítica de la facultadde juzgarestética».(Primerapartede la Crítica de la fa-
cultad de juzgar) y por último ‘<Del sentimiento de placery displacer»(Libo II
de la Antropología).Con ello los editoreshan pretendidoponeral alcancede los
estudiosostodoel pensamientoestéticokantianoenun sólo volumen.

Si bien la razónde serde estevolumenes precisamenteel reunirestostres
textosqueseencuentrandispersosa lo largo de todala obradel autor> hay que
señalarel peligro queello acarren.Tantoeí segundotexto, «Críticade la facul-
tad dejuzgar estética»comoel tercero, <‘Del sentimientode placery displacer»
formanpartede dosobras: la Crítica de la facultad de juzgary la Antropología.
Lo cual noslleva a plantearnosquetal vez dichostextospierdenpartede su ri-
queza temáticauna vez sacadosdel contextoen el que fueron escritos.La Crí-
tica de la facultadde juzgarforma unaunidad> un todo, aunqueestédividida en
dos partes tandistintas comola estéticay la teleología.Es la obraen conjunto
la que darespuestaa los problemasteórico-prácticosque llevaron al filósofo de
Kénigsberga escribirla. Habríasido necesariopodercontaren estevolumenal
menoscon la Introducción a la Crítica de la facultad de juzgar, dondeKant
planteael sentidode la terceracrítica. Algo similar podríadecirsedel texto de


